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INTRODUCCIÓN

Siguiendo el pensamiento de Orígenes, podemos afirmar que lo 
más sublime de la Biblia se halla en los evangelios, y lo más sublime 
de éstos, en el evangelio de Juan. Este libro siempre ha sido conside-
rado el punto más encumbrado de las Escrituras, y tanto los Padres 
de la Iglesia, como los comentaristas de todos los tiempos le han 
otorgado una predilección singular. Bastaría para persuadirse de ello 
acercarse a los comentarios de Orígenes y Agustín, y en nuestros días 
a los de R. Bultmann, R. E. Brown y de tantos otros.

Pero el evangelio de Juan sigue guardando celosamente su secreto. 
Escribe a este respecto un especialista de nuestros días: «Después de 
años de contacto con la exégesis histórico crítica, uno tiene la impre-
sión de que los aspectos más profundos del evangelio de Juan quedan 
como incólumes e intocados bajo las muchas capas de papel dedica-
dos a análisis más o menos penetrantes, pero en su gran mayoría es-
tériles» (Tuñí Vancells). Ya en 1930 Schweizer juzgaba que su enigma 
literario es insoluble. Pero me parece inaceptable el pesimismo de 
Wellhausen, para quien el evangelio de Juan es un caos. 

Efectivamente, podemos estar en posesión de todos los elementos 
hermenéuticos clásicamente considerados imprescindibles, y tener la 
sensación de que lo más íntimo de este libro se nos escapa. Además 
del llamado bagaje científico, es necesario acercarse al evangelio joa-
neo con sensibilidad poética, literaria y mística. Los autores están de 
acuerdo en que de una forma o de otra estas tres cosas se hallan ahí, 
porque el libro es indiscutiblemente el más bello canto a Cristo que 
jamás se haya compuesto.
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Escribía no hace mucho el prestigioso exegeta X. Léon-Dufour: 
«Durante mucho tiempo yo he estado de acuerdo con O. Cullmann 
y L. Cerfaux, al pensar que el principio de los dos tiempos de lectura 
permitía situar exactamente la relación que, en la obra joánica enlaza 
los dos polos de antes y de después de Pascua. Este principio sigue 
siendo esencial, pero tiene que completarse con el principio de una 
lectura simbólica». Estoy totalmente de acuerdo. Pero no todos los 
exegetas gozan de esa capacidad simbólica. Para captar esta dimen-
sión no son suficientes los principios de la interpretación; se precisa 
de una determinada sensibilidad. Aquí sucede como en la poesía.

Con todo, antes de entrar de lleno en el Comentario, me parece 
conveniente ofrecer una breve introducción, en la que se aborden al-
gunos temas previos y necesarios para la comprensión del evangelio. 
El lector encontrará aquí aquellos aspectos relacionados con la au-
toría, elaboración y acceso al texto joaneo, así como el apasionante 
debate que se ha suscitado en la modernidad sobre él. Me detendré 
también a exponer, aunque sólo sea brevemente, las líneas maestras 
de su proyecto y los puntos centrales de su teología.

1. 	La pregunta por los orígenes 

Desde el tiempo de las primeras comunidades cristianas se viene 
aceptando que el cuarto evangelio tiene por autor al apóstol san Juan. 
Apenas se perciben leves vacilaciones en la antigüedad. En la época 
contemporánea saltó la duda. Y en nuestros días se proponen diversas 
teorías sobre la génesis del evangelio. El Concilio Vaticano II se limita 
a enseñar que los cuatro evangelios son de origen apostólico (DV 18). 
Desde cualquiera de las opiniones que se mantengan a este respecto, 
parece necesario afirmar que el evangelio de Juan tiene sabor apostó-
lico y que el Cristo que vibra en él es sentido y vivido hondamente por 
una comunidad que está en comunión con la Iglesia de Pedro.

Como veremos, en esta cuestión están imbricadas no pocas cosas: 
el concepto de autor, las fases de composición de la obra, y la condi-
ción ineludible de su vinculación a un apóstol para que un escrito se 
considere sagrado (canónico). En esta breve introducción no es posi-
ble abordar detenidamente las numerosas y complejas cuestiones que 
supone el acceso a un libro de la Escritura, y más todavía, si éste es 
el evangelio de Juan. Me limitaré simplemente a presentar los aspec-



tos más relevantes, así como otros que inciden en la comprensión de 
un escrito del pasado. Primeramente, seguiré el procedimiento clási-
co, analizando los testimonios históricos acerca del origen del libro, 
denominados comúnmente “testimonios externos”; luego expondré 
los datos que se deducen de la obra misma, para examinar a conti-
nuación la respuesta de la crítica científica (cuestión joanea) a estos 
argumentos, junto con las propuestas de nuestros días y mi propio 
método de lectura.

1.1. Las enseñanzas de la historia 

Desde el siglo II hasta mediados del siglo XIX, con tímidas oscila-
ciones, la tradición eclesiástica ha considerado que es Juan, hijo del 
Zebedeo, el autor del evangelio. Abre la lista Ireneo, nacido entre el 
año 130-140. Nos ha dejado varios testimonios (Adv. Haer. III, 11,7 y 
9; III, 16,5; 22, 2), pero el más importante lo hallamos en Adv. Haer. 
III,1,1: «Después Juan, discípulo del Señor, el cual se había recosta-
do sobre su pecho, escribió el evangelio residiendo en Éfeso de Asia». 
Polícrates, hacia el 190 o 195, en una carta al papa Víctor, recoge 
esta opinión. El Canon de Muratori, un texto latino, que depende 
de otro griego de finales del siglo II, afirma otro tanto. Clemente de 
Alejandría, muerto en 215, nos ha legado un texto precioso: «Juan, el 
último de todos, viendo que en los evangelios de los otros se cuenta lo 
que se refiere al cuerpo de Cristo, él, bajo la inspiración del Espíritu 
Santo, y a petición de sus allegados, escribió un evangelio espiritual» 
(HE 6,14). Orígenes (+ 254), hombre de ingente cultura, después de 
hablar de los otros evangelios, dice: «El último, según Juan» (HE 
6,25). Tertuliano, nacido hacia el 155, también atribuye el evangelio 
a Juan. La misma opinión muestra Eusebio de Cesarea, quien nos ha 
transmitido los testimonios anteriores. 

Encontramos la misma creencia en los llamados Prólogos Monar
quianos. Más importantes que éstos son los antiguos prólogos latinos 
antimarcionistas del s. III, que son traducciones de prólogos griegos 
del s. II. En éstos se dice que Juan escribió el Apocalipsis en la isla de 
Patmos y el evangelio en Asia. Según uno de estos textos, Papías ha-
bría considerado ya en el año 125 a Juan como autor del evangelio. 
Pensamiento similar expresan san Agustín, san Jerónimo, san Juan 
Crisóstomo, etc.
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1.2. Presupuestos del libro mismo 

Desde el libro se pueden deducir algunas cosas. Ante todo, debe-
mos afirmar que en el evangelio nunca se dice que sea Juan el autor. 
Pero sí se afirma que fue escrito por «el discípulo que amaba Jesús» 
(21,24-25). La crítica, sin embargo, no es unánime en identificar a 
este discípulo con Juan o con el famoso discípulo innominado (1,40; 
18,15ss; 20,3; 20,8; 21,24). Algunos piensan, no obstante, que el 
evangelista es ese discípulo predilecto de Jesús, que hay que identifi-
car con el discípulo intencionadamente innominado, que solamente 
aparece en el cuarto evangelio. Por los datos que nos ofrece el escrito 
joaneo, parece que tiene que ser uno de los doce. Pero no es Pedro, 
con el que se relaciona frecuentemente. Se ha intentado identificar-
lo con alguno de los otros, distintos de Juan, hijo del Zebedeo, pero 
nunca se ha logrado aportar razones absolutamente convincentes. 

Por la índole del evangelio se observa que el autor se muestra 
contemporáneo de los hechos, y como si hubiera estado viviendo 
los acontecimientos, de los que recuerda la hora (1,39; 4,6; 19,14), 
y a veces detalles curiosos (13,25-26; 21,7; etc.). Es llamativo que 
en el cuarto evangelio no aparezcan los nombres de Santiago ni de 
Juan, los hijos del Zebedeo, siendo el evangelio que más nombra a 
los apóstoles. Los hijos del Zebedeo sólo aparecen en 21,2, pero sin 
dar sus nombres. Por el análisis interno del libro se sospecha tam-
bién que es un judío, o alguien que conoce perfectamente las cos-
tumbres judías. Reproduce gran número de palabras hebreas o ara-
meas (1,41; 9,7; 20,16), de las que nos ofrece la traducción. Está al 
tanto de la geografía de Palestina y le es muy familiar la ciudad de 
Jerusalén.

Hubo un tiempo en que se creyó que su ideología emparentaba 
con el gnosticismo, el estoicismo, Filón de Alejandría, la literatura 
hermética; y el mandeísmo. Hoy parece mucho más seguro relacio-
narlo con la literatura judía, que no estaba determinada –como se 
pensó algún tiempo– por una ideología cerrada. Hasta allí habían 
llegado ideas de la filosofía griega y de religiones de esa misma ín-
dole, que, sin duda, pueden percibirse en el evangelio de Juan. Pero 
la matriz es judía, con el AT como fondo, y con posibles contactos 
con la teología y espiritualidad de Qumrán. El soporte central es la 
gran experiencia de Cristo, que el autor enmarca dentro de su pen-
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samiento judío, moldeado por muchas otras corrientes, que se dejan 
sentir en la obra, pero que no son fáciles de precisar. El AT se halla 
muy presente en Juan. Tiene un buen número de citas expresas y 
está empedrado de alusiones a los momentos centrales de la historia 
de Israel y a sus personajes principales.

1.3. La cuestión joanea 

La crítica bíblica no cree que los testimonios aducidos obliguen a 
aceptar la paternidad de Juan, si bien hasta 1820 se aceptó pacífica-
mente. Es cierto que san Ireneo nos habla de algunos que no admi-
ten la forma del Evangelio según Juan, en el que el Señor prometió 
que enviaría el Espíritu Santo (Adv. Haer. III, 11,9).

Muchos piensan que en este caso Ireneo no es fiable; parece que 
tiene poco sentido crítico. Así, considera a Papías discípulo de Juan el 
Apóstol, mientras que Eusebio dice que lo fue de Juan el Presbítero. 
Suponen éstos que el testimonio de Ireneo se deriva de una mala 
comprensión de un texto de Papías. Existen contradicciones entre 
Ireneo y Eusebio. El texto de Papías resulta confuso al mencionar 
dos veces el nombre de Juan. En efecto, dice: «Y si se daba el caso 
de venir alguno de los que habían seguido a los ancianos, yo trata-
ba de discernir sus discursos: qué habían dicho Andrés, qué Pedro, 
qué Felipe, qué Tomás o Santiago o qué Juan o Mateo o cualquier 
otro de los discípulos del Señor; igualmente lo que dicen Aristón y el 
presbítero Juan, discípulos del Señor, porque no pensaba yo que los 
libros pudieran ser de tanto provecho como lo que viene de la pala-
bra viva de los hombres que aún perduran» (HE III,39,4). 

También se intenta invalidar el testimonio de Ireneo por la di-
ficultad de admitir la estancia de Juan en Éfeso. No parece posible 
que si Juan hubiera estado allí, Ignacio de Antioquia no dejara cons-
tancia de ello. 

Tampoco los testimonios internos son tan apodícticos que obli-
guen a afirmar el origen joaneo. En efecto, el discípulo innomina-
do, de quien se habla en 18,15-16, es conocido del sumo Sacerdote. 
Ahora bien, ¿es posible que un pescador de Galilea tuviera esa fami-
liaridad con el personaje más representativo de Israel? Según Hch 
4,13, Juan y Pedro eran hombres sin cultura, mientras que el autor 
del cuarto evangelio muestra no pocos conocimientos de diversa ín-
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dole, y denota gran capacidad de pensamiento y análisis. Esto es, sin 
duda, lo que movió a J. Colson (1969) a sostener que Juan fue un sa-
cerdote judío, jerosolimitano, huésped de Jesús en la cena y testigo 
de su resurrección. Para Evason (1792), el primero que cuestionó la 
autenticidad de Juan, el autor del cuarto evangelio es un filósofo pla-
tónico. Straus ve en el evangelio una obra dependiente de la filosofía 
alejandrina. Baur descubre en él ideas gnósticas y montanistas; es-
taría escrito por el año 170. Renan lo atribuye a Cerinto, y Harnack 
piensa que lo compuso Juan, presbítero de Jerusalén. 

La cuestión continúa abierta desde que en el 1820 T. Bretschneider, 
siguiendo a Evason (1792), puso en duda la génesis joánica. La bús-
queda de ésta se ha orientado por el análisis literario de la obra, en la 
que la generalidad de los autores distingue o cree observar diversos 
estratos, que supondrían otras tantas manos, y un redactor final, que 
habría dado unidad a toda la composición. Esos estratos reflejarían 
las vicisitudes por las que fue pasando la comunidad. Para muchos, 
sin embargo, el último redactor no habría logrado la unificación del 
libro, en el que aparecerían numerosas suturas, gracias a las cuales 
nos es posible hoy determinar el número de autores.

En general, no pocos especialista (R. Bultmann, M. E. Boismard, 
R. Schnackenburg, J. Becker, G. Ricter, X. Léon-Dufour, S. Vidal, 
etc., y los partidarios de la Comunidad joánica) se inclinan por esta 
solución, es decir, por la admisión de diversos niveles que se han ido 
superponiendo al núcleo más antiguo o fuente escrita, que algunos 
suponen muy antigua y otros, más reciente o posterior a los sinópti-
cos. Pero, a la hora de definir los estratos, hay una gran diversidad 
de opiniones, tantas que los investigadores actuales creen que por el 
momento es imposible llegar a conclusiones medianamente fiables. 
Por eso, fatigados de esa búsqueda, estudian la obra dando por hecho 
que, al menos, el redactor final la unificó de tal manera que no pue-
den servir de fundamento exegético las aparentes contradicciones. En 
relación con esto se halla la idea, muy extendida, de que el evange-
lio de Juan es fruto de una escuela o comunidad (J. L. Martin, R. E. 
Brown. K.Wengst, J. O. Tuñí Vancells, etc). En este caso, unos pre-
fieren hablar de escuela y otros de comunidad o iglesia. El evangelio 
habría ido creciendo al ritmo de las necesidades de esta comunidad. 
Se argumenta para este supuesto desde las cartas joánicas. Otros au-

22 

EVANGELIO DE JUAN



tores de renombre siguen manteniendo la unidad de composición (M. 
Hengel, J. Mateos – J. Barreto). E. Wyller, especialista en literatura 
clásica, sostiene rotundo que el evangelio de Juan es obra de una sola 
mano. Sea como sea, hay que reconocer que en el evangelio se da una 
unidad muy compacta. Esta es la opinión de Schweizer, Menoud y 
Braun. El redactor final habría impuesto una poderosa unidad a todo 
el cuerpo doctrinal. El mismo Fortna ha tenido que reconocer que 
no existen indicios literarios con suficiente capacidad demostrativa 
para aislar las fuentes de Juan. En su estado actual, Juan muestra 
una unidad estilística casi perfecta. En el estudio, los estratos deben 
ser tenidos en cuenta sólo desde la profunda unidad del texto y des-
de la intensísima confesión crística que revela. Ya lo hemos dicho, 
el cuarto evangelio es el más sublime canto a Cristo jamás escucha-
do. Dividirlo en pedazos es lo mismo que separar las notas y claves 
de una composición musical o fragmentar los versos de un poema. 
También en éstos subyacen múltiples resonancias y melodías de dis-
tinta procedencia, pero han sido absorbidas por una fuerza suprema 
que se ha servido de ellas para intensificar su dinamismo. No se pro-
híbe analizarlas por separado, pero su sentido final sólo lo revela la 
composición definitiva.

Me parece que conjuga bien los datos, tanto de la tradición como 
de la crítica moderna, Léon-Dufour, que sitúa en el origen a Juan, el 
hijo del Zebedeo, pero no en su elaboración literaria. Este exegeta ve 
así la cuestión: Etapa 0: el apóstol Juan, el hijo del Zebedeo; etapa 1: 
la escuela joánica: teólogos y predicadores; etapa 2: el evangelista es-
critor; etapa 3: el redactor recopilador. 

En la actualidad, a partir de los años 80, la exégesis ha vuelto al 
texto mismo. «Se abandona casi la crítica literaria y el descubrimien-
to de las fuentes, el análisis de la tradición y de la redacción, se re-
nuncia a situar religiosa y culturalmente el evangelio; y con la ayuda 
del análisis estructural o del narrative criticism, se propone una nue-
va aproximación al evangelio. Considerarlo como obra literaria, más 
específicamente como relato, es el presupuesto básico… Para com-
prender un relato no haría falta conocer cómo se produjo, sino cómo 
está construido y cómo funciona» (J. J. Bartolomé). Asumo gustoso 
esta postura.
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2. 	Recepción del texto, fecha y lugar de elaboración

El texto de Juan está perfectamente atestiguado. Los descubri-
mientos de manuscritos en estos últimos cincuenta años le constitu-
yen en el evangelio de transmisión textual más antigua del N.T. El P52, 
llamado también Papiro Rylands 457, un pequeño fragmento escrito 
por ambas caras y que contiene Jn 18,31-33.37-38, es el papiro más 
antiguo de la literatura cristiana. Está fechado en el primer cuarto 
del siglo II, llegando algunos papirólogos a situarlo a finales del siglo 
I o primeros años del siglo II. Y el papiro Egerton 2, de hacia el año 
150, contiene un texto de un supuesto evangelio perdido, que utiliza 
al parecer pasajes de Juan.

Pero, sin duda, el hallazgo más importante es el del P66 y P75, del 
final del siglo II, que contienen dos tercios bien conservados del evan-
gelio. Estos dos Papiros se emparentan con el Sinaítico y el Vaticano, 
respectivamente, de la familia Alejandrina. El Papiro66 se relaciona, 
además, con el Códice de Beza (D). A juicio de los críticos, la docu-
mentación que poseemos del texto de Juan nos brinda garantías to-
tales de autenticidad.

En todo el texto tendremos unas cincuenta variantes, muchas de 
ellas de escasa consideración. La perícopa 7,53-8,11: la mujer adúl-
tera, que no viene atestiguada ni en los P66 y P75 ni en los Códices 
Sinaítico y Vaticano, es considerada generalmente como no joanea. 
Sí aparece en el Códice D. Lo mismo habría que decir de 5,3b-4. 
Consideración aparte merece 1,13, que todos los códices griegos leen 
en plural, y es la forma corrientemente aceptada. La lectura en sin-
gular se halla en Ireneo y Tertuliano. También la transmiten otros 
Padres, que utilizan ambas. Desde el punto de vista crítico, no es fá-
cil la elección.

Sobre la fecha de composición remitimos a lo dicho acerca de la 
transmisión textual. Parece que habría que situarla a finales del siglo 
primero. El lugar es imposible de fijar. Antiguamente se situaba en 
Éfeso, Alejandría o Antioquia. Modernamente, a través del estudio de 
la llamada comunidad joánica, se pretende localizar en el reino de 
Agripa II, al este de Galilea, en las regiones de Galaunítide, Batanea 
y Traconítide (K. Wengst).
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3.	F isonomía del libro

3.1. Algunos aspectos literarios 

Este evangelio, tan profundo, y de majestad teológica iniguala-
ble, ha sido compuesto en un estilo extremadamente sencillo, con 
una sintaxis elemental y un vocabulario reducido. Sólo encontramos 
unas mil palabras diferentes. El lenguaje es directo. Usa con mucha 
frecuencia el presente histórico. Las frases se unen muchas veces 
con la partícula kai (“y”). A pesar de esta pobreza, se ha logrado una 
obra que pudiéramos denominar artística, porque ha dotado a cier-
tos vocablos vulgares de una dignidad y profundidad insospechadas. 
Del dramatismo de algunas escenas se hacen lenguas los estudiosos, 
quienes no logran comprender cómo con un vocabulario tan exiguo y 
una gramática tan sencilla se hayan podido elaborar narraciones tan 
sublimes. Estoy de acuerdo con A. Panimolle: «Juan se muestra como 
un gran artista que compone trozos poéticos y escenas dramáticas de 
alto nivel; el talento creador del cuarto evangelio ha sabido juntar en 
una síntesis admirable la profundidad y trasparencia de la cristología 
con la inspiración literaria más fina y más pura».

Ha conseguido un estilo muy peculiar; de tal forma que, incluso 
el lector no demasiado familiarizado con los escritos bíblicos, ense-
guida lo reconoce. Utiliza un vocabulario propio para la transmisión 
de su pensamiento, que o no se encuentra en los sinópticos o aparece 
con poca frecuencia. Estudios recientes han llegado a detectar unas 
cuatrocientas características propias. Fue escrito en la lengua griega, 
denominada “koiné”, aunque no han faltado quienes han pretendido 
descubrir en el texto griego una traducción de un original hebreo (A. 
Schlatter) o arameo (C. F. Burney). 

Como hemos advertido, las diferencias con los sinópticos son muy 
notables, aunque se dan no pocas coincidencias. Faltan tres palabras 
clásicas, evangelio, predicar y conversión. Se han propuesto hasta cinco 
teorías para explicar la relación existente entre Juan y los sinópticos. 
En toda esta cuestión me parece que hay que aceptar dos hechos cla-
ros. Juan adopta una nueva perspectiva no sólo teológica, sino también 
literaria. Utiliza conceptos y términos nuevos. Muchos datos de impor-
tancia, que se encuentran en los sinópticos, faltan en Juan. Señalamos 
sólo algunos como muestra: no narra la infancia de Jesús, habla de 
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forma indirecta de su bautismo, omite las tentaciones, no hay pará-
bolas, la purificación del templo la sitúa al comienzo, no hay expul-
sión de demonios, no hay curación de leprosos, etc. Por su parte, Juan 
nos ofrece otros que amplían nuestra información sobre la historia de 
Jesús: Prólogo, bodas de Caná, Nicodemo, la Samaritana, lavatorio de 
los pies, el sermón de la cena, etc. Y perspectivas nuevas y muy diferen-
tes en aquellos casos coincidentes con los sinópticos. El Jesús de Juan 
deja traslucir más su gloria. Parece un resucitado que va inundando de 
fulgor todo cuanto toca, pero no se muestra como un Dios que se pasea 
por la tierra sin que ésta le roce (Käsemann). Le tocan las penas de los 
hombres. Llega incluso a llorar [edakrysen] (11,35).

A pesar de esa evidencia, si se lee en profundidad, se nota una sin-
tonía con ellos mucho más estrecha de la que se puede inferir de una 
simple comparación de coincidencias y diferencias. Entre las diferen-
cias de fondo llaman la atención dos. Mientras que en los sinópticos 
Jesús predica el Reino, en Juan el predicador Jesús se convierte en 
predicado; el Reino es él mismo. Es lo que se ha llamado la “autoba-
sileia”. Pero la más llamativa diferencia se refiere al hecho capital de 
la muerte de Jesús, que acontece en Juan un día antes que en los si-
nópticos, pero coinciden ambos en que aquel día era viernes.

3.2. Dimensión existencial. 

Fue Clemente de Alejandría el primero en denominar a este escrito 
“evangelio espiritual”. Con el término “espiritual” pretendía decir que 
Juan leía los hechos de la vida de Cristo por dentro, yendo más allá de 
los sucesos y de la materialidad de las palabras. Hoy, después de los 
hallazgos de la exégesis moderna, este término quizás deba aplicarse 
también a los otros evangelios. Los cuatro evangelios fueron escritos 
para mostrar la salvación que Dios ofrece al hombre en Jesús. Pero es 
Juan el que ha recalcado más este aspecto. La palabra “vida”, entendi-
da como experiencia vital de salvación, aparece incontables veces en 
su escrito. Por eso, como si esa experiencia fuera el objetivo de libro, 
lo recuerda al final: «Éstos [signos] han sido escritos para que creáis 
[siga creciendo vuestra fe en] que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, 
y para que creyendo tengáis vida en su nombre» (20,31). En la men-
te de Clemente este aspecto se vincula con el siguiente que nosotros 
vamos a abordar. 
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